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			Para Isabel y Manuela
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			Era domingo y yo estaba pasando la tarde en casa de Matías. Visitar esa habitación es una explosión para los sentidos. Hay libros, cómics, muñecos y piezas de construcciones por todas partes. Como si alguien construyese una piñata gigante llena de cosas geniales y la reventase con un barreno de dinamita. Resulta muy difícil no pisar algo o sentarse sin causar daños a un objeto importante de alguna de sus ocho mil colecciones. 
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		Apoyar el trasero en un cojín tirado en el suelo podría significar estragos en un trozo del ala de un Destructor Imperial o arrugar la esquina de un cómic de Spiderman descatalogado. A esta tormenta de sensaciones visuales, táctiles y, por qué no decirlo, bastante olfativas, también hay que unir la voz de Matías martilleando incesantemente. Todo el tiempo. Siempre cuenta cosas muy interesantes, pero podría algún día, no sé, contarlas MENOS. 

			Con mucha práctica, he conseguido desarrollar una técnica de escucha y a veces puedo hasta leer un cómic mientras él me describe por cuarta vez consecutiva una situación que vivió en un videojuego durante un crescendo de entusiasmo. Esa tarde de domingo estaba intentando explicarme las reglas de un juego de mesa que le habían regalado. 

			—Entonces, ¿en este montoncito están las cartas de habilidades de batalla? —le pregunté

			—¡No! Estas son las cartas de suerte en el combate. Las habilidades de batalla son los cartoncitos que están en ese saco morado. 

			—Entiendo, vale, cuando mis tropas desafían a las tuyas, meto la mano en el saco y miro el cartoncito...

			—¡No lo puedes mirar! Tienes que lanzar los dados. Si sale par, puedes mirar. Si sale impar, tienes que darme a mí el cartón.
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			—¡Ah! ¡Así que es al cincuenta por ciento! 

			—Pero ¡qué dices, Max! ¿Estás prestando atención o no? ¡Tienes que coger los dados de ataque! Son esos plateados de 19 caras. Tienen 13 caras impares y 6 pares. 

			—¡Ah, perfecto! Pues voy a cogerlos y...

			—¡NOOO! —Matías cada vez se estaba poniendo más nervioso, pero incluso él tenía que admitir que la primera vez que juegas al Hill Battle Warriors resulta un poco confuso—. ¡Lo coges si te lo pone en la carta de suerte en el combate o si me lo pone a mí cuando me estoy defendiendo de tu ataque!

			—Pero a ver... ¿cuándo hay que atacar?

			—Mmm... Miremos en el manual.

			Estábamos sumergidos en un tocho de 130 páginas, con las reglas del juego rascándonos la cabeza, cuando su madre entró por la puerta. 

			—Hola, chicos. ¿Queréis más refrescos?

			—Claro, mamá. 

			—Muchas gracias, mamá de Matías.
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 			La madre de Matías es muy amable. Me gusta aprovechar que en esta casa tienen unas normas de alimentación..., bueno, digamos que menos estrictas que las de mi casa, así que puedo disfrutar de refrescos, patatas fritas y demás cosas que harían estremecer a mis padres.

			—Por cierto —nos dijo—. El escritor este que os gusta... ¿puede ser que se llame Leo Misterious?

			Matías se levantó del suelo como un resorte.

			—¡NOS ENCANTA LEO MISTERIOUS, MAMÁ! ¡ES EL AUTOR DE LA COLECCIÓN DE CHARLIE CHARLITOWN!

			—¿Los libros esos de un niño detective?

			—¿Un niño detective? —Es divertidísimo ver cómo Matías se acelera. Se pone de color rojo y su torrente de palabras aumenta repentinamente de velocidad y potencia—. Mamá. Charlie Charlitown era un niño detective en el primer libro, pero ahora ya se ha descubierto que en realidad él es el elegido para liderar a los Pequeños Investigadores. De hecho, es el rey de una nación secreta subterránea. ¡Eso lo sabe todo el mundo! ¡ESTÁ A PUNTO DE SALIR SU NUEVA AVENTURA!

			—Vale, ya decía yo que me sonaba de algo. Pues el sábado firmará su libro en el centro comercial. Venga, ahora os traigo los refrescos.

			Cerró la puerta. Matías se quedó paralizado. Tenía la boca abierta. Yo me quedé mirándolo, preparándome para un huracán.

			—¿Qué? ¿Has oído eso? ¿Has oído lo que ha dicho? ¡LEO MISTERIOUS VA A ESTAR EN NUESTRA MISMA CIUDAD, EN EL CENTRO COMERCIAL! ¡VAMOS A PODER LLEVARLE NUESTROS LIBROS PARA QUE NOS LOS FIRME! ¡¡¡VAMOS A CONOCER A LEO MISTERIOUS!!!

			Matías tiene en su habitación un ordenador viejo que era de cuando su padre estaba en la universidad. Tiene una pantalla supergorda y tarda muchísimo en encenderse, pero le sirve para jugar a videojuegos antiguos, hacer los trabajos del colegio y buscar cosas en internet. Y para comprobar la información que le acababa de dar su madre.
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			—¡Es verdad! —exclamó Matías, mirando para la pantalla—. Y encima viene a presentar el libro octavo. 

			—¡El libro octavo! —gritamos a la vez 

			—¿Cómo se titula? —pregunté.

			—Charlie Charlitown y La venganza del Detective Fantasma.

			Los dos gritamos:

			—¡AAAH!

			—¿Quién es el Detective Fantasma? —quise saber.

			—¡NO TENGO NI IDEA!

			—¡AAAH! —volvimos a gritar. 

			El «aaah» se convirtió de pronto en un potentísimo:

			—¡MAMÁÁÁ! —vociferó Matías, como si hubiera un incendio en la habitación. 

			Su madre vino corriendo, bastante asustada. 

			—¿Qué pasa? ¿Hay un incendio en la habitación?

			—Mamá, ¿puedes llevarnos el sábado a la presentación de Leo Misterious?

			—¿El sábado? Hablaré con papá a ver si tiene algún plan.

			—¿PLAN? —Matías se puso en pie y empezó a hablar cada vez más alto, con la cara cada vez más roja—. ¿Cómo que plan? ¿Cómo puede haber un plan mejor que ir a ver a Leo Misterious? ¡Es nuestro escritor preferido! ¡El mejor escritor de la historia! ¡Tenemos la suerte de coincidir en la misma ciudad y tenemos que aprovecharla! ¡No podemos desperdiciar esta ocasión! ¡Lo lamentaría toda la vida! ¡Sufriría un trauma! ¿Quieres que sea un niño traumatizado? ¡Los niños traumatizados arrastran problemas toda su vida! ¡Nunca encontraré un trabajo si cargo con este trauma encima!

			Al final, el rojo de su piel empezó a convertirse en azul y su madre sacó el móvil. 

			—Vaya, es el cumpleaños de tu abue...

			—¡MI ABUELA CUMPLE AÑOS TODOS LOS AÑOS, MAMÁ, LEO MISTERIOUS SOLO VA A VENIR A PRESENTAR EL REY MUERTO UNA VEZ EN TODA LA HISTORIA!, ¿ES QUE NO LO ENTIENDES?
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			—Matías, tu abuela cumple 90 años...

			—¡Y el año que viene cumplirá 91! ¿No ves lo sana que está? Si el otro día recogía patatas en la huerta y vosotros le dijisteis: «Mamá, pero ¿qué haces recogiendo patatas?» y ella contestó: «Pero ¿no ves que estoy como un toro?». ¡ESTÁ COMO UN TORO, MAMÁ!

			Su madre intentó coger aire y se dio cuenta de que tratar de detener a Matías era como tratar de detener un tsunami. 

			—Está bien, cálmate. Supongo que lo podremos posponer. Hablaré con los padres de Max y el sábado os llevaré al centro comercial.

			Matías me tiró al suelo de un empujón. A veces hace eso cuando está supercontento. Me caí de culo sobre lo que parecía el ala de un X-Wing de Lego. 

			—¡El sábado será el mejor día de nuestra vida, Max, el mejor día!

			Y solo faltaban seis días. Lo único que teníamos que hacer era sobrevivir a esa semana. Lo que no sabíamos era que esa iba a ser la misión más difícil de toda nuestra vida.
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